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E x la varíada gama de hechos geo-
gráficos se advierte, aun en el

caso de somera obsen^ación, cómo

forman parte de dos grandes fami-

lias: unos son resultado del líbre

juego de las fuerzas naturales: otros

son hijos de la sctividad del hombre

o, por lo menos, se percibe en ellos

la gestión de ésta. Por ello, 1a lla-

mada Geografía del poblamiento,

afectando tanto a cifras como a ca-

lídades, es el telón de boca del va-

riado escenario de la Geografía F.u-

mana, cuyo cantenido es el estudio

de las huellas de la actividad del

hombre o, mejor, al decir de Dé-
mangeon, de lns grupos humanos en
1a superficie terrestre.

A la Geografía del poblamiento Ie

es propio un rico temario: sin em-

bargo. en deseo de esquematización

y de nietúdica enseñanza puede
aquella variedad reducirse a unos

cuantos términos. Es lo que voy a

intentar en las tíneas que sigucn.

1 ^oDO pais, por encima de

cierta área, es asiento de
un grupo étnico, resultado de coli-

sión o contaĉ to de varias etnias que

se superponen, influencian o fusio-

nan. C,:ada etma, o pueblo, como

equívocamer.te se designa, tiene su

iesoro cultural o moral, y de acuer-

do con esto su modo de actuar y de

reacción ante el devenir hístórico.

Conocer esto no es baladí, y signi-
fica mucho en ta Geografía del po-

blamíento, ya que en la misma valen

tanto las cifras en serie como las

c2lidades. En etnIas de pretérita his-

toria, como la española y, en gene-

ral, las europeas, la estratificación a

que antes nos referíamos se difumi-

na; en etnías de reciente hisioria,

como sucede a Ias formadas del con-

tacko europeo con los nuevas mun-

dos desvelados desde fines del si-

glo xv, la estratificacíbr^ es más no-
toría y hasta, a veces, se apercibe

en los rasc^os exteriores de los gru-

pos humanos, sob:e todo cuando han

entrado en colisión o contacto dis-

tintos grupos étnicosrraciales. El que

pociríamos ilamar aspecto étnico del

poblamiento es más de la campeten-

cia de la Historia que de la Geog;a-

fia, porque es la historia del rnismo:

pero las conclusíones a que aquélla

llegue han de pesar en ésta.

9 L os recuentos de población,

i los modernos sin finalidad

fiscal y sí sólo demográfica, se ini-

cian en 1790, apruximadamente; en

España, en el año ] 857, que es la

Eecha de su primer censo de ,pobla-

cicín. Comparando una serie tempo-

ral de cífras censales, lo mi5mo re-

feridas a todo el mundo que a un

país cualquiera, se apercibirá el rá-

pido crecer de la población, un cre-

cer extraordinario y casi apabullan-

te, en muchos casos: este hecho se

dzbe no al aumento de la natalidad,

sino al decrecer de Ja mortalídad.

"La característica esencíal de nues-

tro tiempo -^dice Sauoy- no es

la energía atómíca, ni la televisión,

ni 21 romunismo, ni el radar, sino

la disminución de la mortalidad. He-

cho inmenso, revolucionario, que ha

comenzado poco antes de 17fi9 en

Francia y que se extiende hoy día al

mundo entero," Ante este hecho jue-

gan dos posturas o posiciones: nna

pesimista y otra optimista. La pri^

mera, que tiene como adalides los

aiitores americanos Vogt y Osborn,

defíende el control de los nacimicn-

tas; único modo, dicen sus secuaces,

de evitar el hambre de la humanidad

y sus terribles secuelas. La segunda,

que tiene como expresión e] admira-

ble. libro del médico y geógrafo bta-

sileño Juan de Castro, es partidaria

de no coartar a la Naturaleza: se

ajusta al evangélico "creced y mu]-

tiplicaos", en la segurldad de que el

temido fantasma del hambre es un

fantasma con el que l.uchará con éxí-

to el cristiano humanitarismo a cs-

cala universal y los progresos de la

técnica y de la biología. Si grupo^

humanos han conseguido arralgar,

crecer y hasta prosperar en medio^

absolutamentc faltos de todo, en me-

dios absolutamente adversos a la

vida humana, como en los desíertos

secos y desiertos fríos, cabe mucho

esperar del resultado del progreso

técnico en arden a mantener más y

más boeas en ámbitos de regulares n

óptimas condiciones. Y tanto o mae

cabe esperar de una política a esca-

la universal sobre la producción y

técnica, y de que los hartos se acuer-

den de los hambrientos.

"La densimetria del poblamiento
(aprecíada corrientemente pQr cifra
de habitantes por kilómetro cuadra-
do ^ no es de sencilla explicacián;
no basta que un medio geográfico
sea bien provisto y favarable a la
vida humana para que esté densa-
r.^ente poblado. En la densimetría
iuegan factores naturales, tanto
como los históricos y culturales. Los
^llamados países nuevos son magní-
Eicos laboratorios que expresan y
demuestran cómo el medio más ápti-
mo en condiciones naturales no es,
muchas veces, el más poblado.

3 L As cifras de población, sea
cualquiera el á•rea q±ie afec-

ien, son sálo de valor aproximado e

instantáneo. Por esto, vala más que

el saber de ellas el saber de su cons-

tancía, aun con las limitaciones di-

chas, en publieaciones de garantía.

Son de valor aproximado, porque un

recuento o censo exacto, exactísi.mo,

can referencia a un mcmento dado

el que se llama un momento censal,

es una entelequia, por muchas que

sean las precauciones que se tamen

para su más perfecta exactítud. Son

de valor ínstantáneo, porque las ci-

fras de pobiación, aun en el gratuito
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su¢ruesto de exactítud, tlene sólo va-

lldez para un instante, debi^© a los

liamados "movímientos de la pabla-

cidn", que es tanto como el variar

oontín^^o de su ciEra.

Considerada la Z'ierra en su tota-

lída:I, la alteración det número dt

6abitantes de su población sólo de-

pende de la natalidad y mortalidad;

una y otra expresadas habituat^uen-

te por sus correspondientes "índd-

ces", o ní+.mero de nacidos o muer-

tos en un año }^ por cada mil habi-

tentes. Considerada una parcela de

la Tierra, Espaíia, por ejernplo, in-

tervienen en la alteración numérica

je sus habitantes, junto a la natalidarl

y mortalidad, loa Ilamados movimien-

tos mígraturios: la em:,ración y!w

ínmígraci5n. Si el país .^, en el tér-

a,ino de diez años (que es el plazo

corrientemente aceptado ea cuesti^-

nes demográficasj, ha sup^eradu su

natural ctecer 6iológico, o sea, el

exceso de la nataltdad sobre la mor-

talidad, es debido a que en estos

diez añes se ha operado en el pais

A ínmiçración; si sucede lo Contra-

rio, '1ay que achacarlo a la emigre,-

cíón que sobre zD país A ha tenido

Iugar. I.os índices de emigraéíón e

ínmigración juegan por mucho en ci

suceder demugráfico ds un país. Lv

aiismo cabe decir del inc:ice de fe-

cundidad, o número de nacimientos

por cada mi] mujeres en edad de

procrear, es decir, entre quince y

euarenta y nueve años. Este índice

ta expresivo del corripc:tamíenta d^

la pablación frente el problema de

I.3 aatalídad. Indíce de fecnadidact

e^caso es sintomático de maltusia-

aismo; sin embarga, a un huen indi-

ee de Eecundidad puede correspon-

der uno escaso de natalidad; esta

acaece en países de poblaciciri enve-
j;;cIda. Tal calidad se atribuye cuan-

do en el total de su pobl"acíón repre-

sentan menus dcl 30 por 100 e! cupo

de jóvenes por debajo de veinte años

de edad. Los datos demagráficos ex-

presados en indices, como los di-

eho: y otras, son presupuestos ne-

r,^tserios en la Gaografia deI pobla-

miento, ya qce la naturaleza demo-

qrá.Eica de éste influye en e) matizar

d^e las huellas y gestión humanas.

a L os grupos humano^ to^man
posesión de la Tierra en

dos formas: por el cat,astro o arrai-
gáadose, en sentido literal, em elia.

Ei catastro es tanto ct^o la parce-

lación de la Tierra con vísta a ex-

p:otar sus recursos inmanentes o po-

síbles, rxF t^tación minera, de trán-

s:to, fo:-estal, agricola, ganadera, ete.

Lll más expresivo enra<zar en la Tie-

rra ĉe los grupos humanos estriba

en el construir de tiiviar.das y, des.

pués, en l^vantar construccion<^s acie-

cuadas a las rr,ás diversas ne^e,ida-

des de la vi:ia de todo arden. Las

const:ucriones y, principalmcntz, ias

construcciones-vivier.cias son excto-

cencias de la superíici^ de It Tierra,

a^atiz.:doras de paísajes de la mis-

ma, igual que puede serlo ur. busque

cr^ el ;n^ndo veQeta!. Las construc-

eiones-viviendas V reflejan bien las

circunstdncias del poblamier.to, visi-

bles éstas lo mismo en un mapa c:eia-

llado como en viaje a vuclo. Obvip

es decír que un medio con muchás

casas-construccibn aisladas y n$-

cleos, ao en alto qrada de las mis-

mas. es un medio gcográfico de pa-

blamiento disperso; par el contrario,

un medio carente o casi carente de

casas-construcción aisladas y de es-

paciados grandes núcleos es me.13o

geográfico de poblamiento concea-

trade.

Lo significativo ea cl pcblamiento,

cnando éste se fija en cifras, se delfe
a los núcleos de construcción, que

por radicar es xllos los grupos hw

manas se llaman aúcleos de pobja-

ción o etttidadea de poblaciim, Va-

riZdad de aepectos presentan las

construceiones - viviendas aisladas,

desde la humilde chabola a la anás

fastuosa residenci^.; igual es la varia-

dad de los núcleos de poblaciGn, o

compactos gr^rpos de construccionee,

desde la insignificante aldea a la.
ciudad que cuenta por millones sue

habitantes. En todo núcleo de po-

blacióm interesa en el radicar de au

poblamiento lo siguiente: su qéa'e-
sts, su posición, su plano y su fun-
ciĉn en el pasado y en la actuali-

d^d. La múltiple diversídad de Ios

núcleos de población, o de pobla-

a^iento nucleizado, puede reducirse a

dos términos, sol-Yrc los cuales pesan

designativoc algo equívocos. Se im-

pone en la Geografía del pobla-

miento, que es Geografía de ^anti-

dad y ca:idad, dístinqurr con refe^-

rerrcia a tos núcleus de poblucíón

el "pueblo" de la "ciudad". Es har-

to Erecuente conjugar estas designa-

ciones en funciba de su número de

habitantes; c^to es lo mismo que
creer que un pueblo es una ciudsi.

pequeñ.a y una ciudad un pueblo
grande. Tan inexacto es esto cOTY6
sería definir a] niño como un hombre

pequer+o y al hombre como un níí^b

grande, cosa aue nin,ún mr 2stro ad-
mitiria. Hay algo más d^termina+ivr..

c^se el r.úmero de i^abitantes para
dist:ngui^ el "pueblo" dc la "ciu-

dad"; ece algo, que ss toc"o, sQ refia-

re a la esiructura de s^ poblAmien.^
ta, a su estructura vital o género de

vi^?.a de sec habitantes residentes. P.4
pueblo es un núcleo o eniidad coa.

mcrcado predominio de un g ĉn2ro de
vida u ocupacion en sus habitantes,

La ciurlad es un núcleo de hdbitan-

tes de heterogéneas ocupac.iones o
géneros de vida, sin predomInío

marcado de ur.o sobre otro. Homo-

geneidad o heterogzneidad rn cuar.-

ta a'í quehacer de sus habitantcs es

lo que distingue fundam^^n^almente

el puebio de la ciudad. Casos de

' pueblos" mucho mayores en cuaa-

ta a habitantes que "ciudades" ao

faltan en España. También en Es-
paña, por su marcada vocación agrL-

cola, es frecuente identificar el "pue^-

blo" como núcleo de v?da rústica o

de ocupacicín agrícola; hay que re^.^e-

cionar contra esto. Verdad es q.u:e

en Bspaña predominan los "pueblosi"

d^: tipo agrícola, en los que más del
50 pox 100 de sus habitantes lígan

su vida mediata o inmediatamente

al cultivo de ia tier*a; pero no lo ta

menos quc hay "ou261os" matizados

por predominio de ocupacíón distin-

ta aI cultivo de la tierra. TampoeA

hay qae dejárse engañtir por ciertas

adjetivaciones de algi^nas "ciuds-

des", que a lo más sirven como tx-

presívas de una función que rnucho

si5nificó en e1 desarrollo y florecer

de las misma^. A1 decir, por ejetn-

plo, quc l^adrid es una ciudad bur^-

^rática, o que Barcelona es una

ciudad industríal, no signiEica qtte

1os burócratas en Madrid o indua-

triales en Barcelona tengan macca-

do prcdominio numtrico sobre los

demás habitantes, sino que la buco-

cracia y la industria jugaron mucho

en el progreso y crecimiento de Ma•

drid y Barcelona, respectivamente.

^ L a Geog*afía det poblamiertto
necesita como convenieni'e

ayrsda de estudio de los certogranrtas
de polrlación; no dígo, íntcnciau^
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da+nente, maFras de paólncíbn, pnes

las asi Ilamados tienen muclw m5s
•de qráficos que de mapas. Dsuante

machos años no se ocuparon naás

que de repcesentar la po5lación re-

lat:va, tomando r.oma unidad ': den-

si;metria la ya ind:cada. A tenor del

tn^mero dz habitantes por kllómetro

cuadra.^lo presnpouen estos cartogra-

mas una escala de colorido o de ra-

yado, que aplican a unidades poll-

ticas (Estados ) en los cartogramas de

ámhao uníversal o muy amplio, o a

u n í d a d c s poíiti^oadministrativas

{^hrovincias, etc. ) cuanda tos carto-

gramas afectan a rn pais. No han

taído del todo en desuso esta clase

de ,rráficos, pues l:ay que reconocer

que cuando actícan sobre unidades

espaciafes muy pequeñas se ha^en

más plásticos o expresivus, geográ-

ficameate hablando, o sea, más se
acerca a la realidad geoctráfica la

abstracción çue suponen. CIn carto-

grama de población de la provincia

de Zar::goza con uniforme puntaa-

do, rayado o coiorido, correspon-

diccae al número de habitaaes por

kilómetro cuadrado, poco expresará

acerca de la realidad de la distri-

clón de su poblamiento. La zona de

)os Mone,qros no se distinfluirá de

1as densamente poblada^ riberas de

regadío; algo más se vislumbrará l^.

realidad si pu^teamos, rayamos o

coldctamos según la población de

los partidos judiciales, y mucho más

si lo hacemos can reEerencía a la

población da sus munícipios. 1?sta

elase de cartogr,amas de poblamien-

to, los trazados a base de unidades

políticas o pol"rtícoadmínístrativas, se

sustítuyen con ventaja con los car-

togramas de zonas de densidad, lI-

mitadas por lineas isodensas, traza-

das al margen de fronterizaciones

de tipo política u politi^oadministra-

tivu. Son cartugramas de más difí-

cŝ ejecución, pero trasciende en elios

la realidad geográEica.

Lo real en el pnblamíento es la
existencia en localización perfecta de
núcleos de población. Representar la
cealldad de éstos por medIo de sig-

nos, a tenor de su númera ae laabi-

tantes, es la meta que se proponen

los eiod•^rnos cartogramas de pobla-

c_ón, que tratan de reElejar no la po-

blación relativa, tino la abso!uta.

Los tales cartugramas han señalado

an camino: r^ una revolucíón, ye que

no han des!errado a los anteriores.

Y es que, en verdad. se hace dificiJ

llegar a sptisfactoria meta; s ĉ̂ ln será

pnsib]e al^anzar^a en el caso de ha-

llar signos o figuras homogéneas

para representar los n ŭcleos ^le po-

biación según la cifra de sus habi-
tantes. En espera de solución sat+.s-

factoria hay que resign..rse a es^s

pintorescos cartegramas donde jue-

gan puntitos en correcta formación,

circulos, esferas y demás figuras. La

solución no puede hallarsr, oFánc,

sin la conjugación de las dos claces

de cartogramas dichos, los abstrac-

tos y los realistas, los que actúan

sobre la población relatiWa y los qiie

lo hacen sobre la pobléción abs©-

]uta.

b
fía

^o hay que decír que la bi-
bliografía sobre la Geogra-

de la pcblación es abund^ntísi-
ma. No se asuste el Icctor; no es mi
intención apabullarle co^n citas, re-
curso fác:l para llenar líntas y rn^is
líneas. Me basta con mt.^acionar c^
recleate libro de Geetantw VaYRe^r-
VexNea: Populretion. Mouvernents.
Structures. Repartition, Paris, 1939,
y e] aleío más añejo de J. VuLaroux:
Lt Peuplement Iruraain, París, 19^7.
Con reiacíón a) procaso Listórico de1
poblamienta siempre será útil la lec-
tura e infotmación del c©nocido li-
bro de W. G. East, que va adqui-
riendo carácter de libro clásico.

No cito, en este asomsr bibiiográ,-

fico, ningún libro c^añol; l0 1:ago

ĉeliberadamente, porque cuanto nos

pudieran enszñar referido a España

en el aspecto de sa p^^binmíento se

contíene y deduce en la prístina

Euente de sus censos de población,

obras anónímas, con datos de gara:,-

tía estatal y al alcance de todos. Es

necesarlo familiarizar a!oa que ae

i.ntert9an por el poblamiento con el
ojeo, hojeo y- maneic de los censas

^..
de pobl n . En ^spaña son ra
cuento;t^pox municípí'éf^, quz se hacert
regulaltnaerte taWla ^ii,_' años deade
I900. ^2especta a Eo^ do, son mu-
cho rnJiía ^cJ>•, lo quc ^_'. ` go cree. San
reflcjo ĉb^^i^t,c^ de^ ái'i de ia pobla-
ción y de sás movimientos; la estu-

dian y cuentan en su totalidad; d^s-
pués, por sexo, estado civil, ilustra-

ción, o^upaciones, edad, proceden-

cia, etc. Todo tema referido al po-

blamiento de España, y tsto es de

gencral aplícación a todos los paí-
ses, puede resolverse con su cens^
o, mcjo^. con la consulta y estudio

de su scriz: toda curiosldad tnheren-

te al poblamiento exige acudir a la
prinaaria fuente de lus censos. Ofrez-

co un ejemplo, cntre los muchos que

?odrían proponerse, del valor del

censo eomo fuente de estudío. LI ht-

c}^o social y de poblamíento de ab-

sentismo, notorio en España desde
¢I R]}^IO XVfII, sólo con la consulta de

}os rensos puede pere:ibírse y dfrar-
s^e. En efecte, a basc de los datos

censales de "pro^edencia" aplicadoe

a Importantts núcleos de población

puedc ur.o darse cuenta cómo en el

crecer de los grandes nticleos influ-
ye el advenir de habitantes de me-

díos rurales que se despueblan: y

cemo asl se forma, cabe a los gran-
des núcleos un cinturón donde ae

mezcla la ciudad y e1 campo.

Dentro del ámbito de la Gcogra-

fía es terna de interés el saber si el

poblarníenta es concentrado o dis-

perso. Para esto es ntcesario a^udir

sl nosr^enclátor, o complemento dPl

censo. £:1 nomenclátor expresa el

ester dt la poblacibn; es, en cierto

modo, un censo pormenorizado y es-

tadístíca de lds constr^cciones; dis-

tribuye, cua.ndo ha lugar, los muni-

cipios er< entídadcs más pequeñas a
base de un núcleo de poblacián. In-

sisto, pues, que a toda refcrer,da bi-
blíugráfica sobre ta CTeog:afia de la

publación sustituye con ventaja Ia

alusión n las Fublícaciones dichas.

A. M.

"Pensar geográficamente es pensar universalmente. EI desarrollo de los medios de trans-
porte y de comunicación, el intercambio generalizado de productos e ideas, permiten hablar
de una edad planetaria. A esta edad corresponde una aptitud para pensar espacialmente, es
decir, geográficamente. E) maestro debe desarrollarla en sus alumnos. Esto es cuestión de es-
piritu y de técnica."

(A. WEILĈRr La Caioyraphl^, Bourroliv, Pnr[s, 1959, píg. 48.)
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